
4 3 La gente <3e aquello? paises cree que mezclados con ías 
gotas de agua caen de las pubes estos animalc)os..Uii dia que 
nse iba paseando por el campo en que 7 0 no habla encontra­
do tales sapos ni ranas.̂  fui asaltado de un chubasco repencí-
ViO^ y corrí á ponerme ̂  debaxo de árbol; para, guarecerme 
del ag ia; á poco de esrar allí /a v í á mis al rededor*es ni j 
enxambre,de ranas y sapillos en tanto número, que eácuv',e poc 
creen que en realidad llovían los tales anIa)alcjos i y como el 
sol volviera á saiic,.y in: interné mas 5Í\ -1 bosque para pre* 
cavcrme de sus repentinos y abrasadores rayos, no tardé en 
.verme cercado de mnchas mas ranas que antes;; pero conti­
nuando el sol en alumbrar , desaparecieron quasi de repente, 
y de cal' modo que ni uno solo ví ya ds todos ello.-?. N j era 
crcible que estas ranas cuya abundancia me habia antes sor-» 
prehendido se hubiesen muerto todas de ma vez, y así 
puse á buscarlas con cuidado, y las hallé escondí ias debaxoü 
de las hojas caldas de los árboles , de la broza , de Im yec--
Jh^Siy de las piedras ; naturalmente usarán este arbitrio- y re*--
ctirso para libertarse dc los cuervos,, escorninos y otros va­
rios enemigos que las buscan, con ansia para devorarlas. Esca 
í)bservacioa de saberse esconder en la tpj ibza me hizÓ desechar 
en ün codo la opinión vulgar acerca de la lluvia He las ranas' 
y sapos , ignorance que una sola hembra produce (seg'in hi' 
observaciones:) seisciencoj y hasca mil y den. .liue vos; y así., 
Una sola laguna , á pocas hembras,que,cenga , puede projun 
eir una cantidad prodigios! de escos animilejos. 

^'ttallándome después i bordo de los niví-os, en las guái'-t 
diasque cenia que hacer en aquellos países., me confirmé ea 
nd desengañ-o ; pues como lloviese en. los Coidos que se tien­
den sobre el alcázar y coldilla, los mandé arri.ir varias veces, 
y.nunca hiUé saoos ni ranas .aanque escábamos p:gid>s á cier­
ra'; por-consiguiente si fuíca verdad que llovían ranas , cae. 
rían en los coldjs del mismo modo qu? en cierra. Pirece bas-
tance prueba. 

Creo que el excesivo cabr que se experimenea en las is-
las y denas parages calieacei de América, y los repeaciios 
chubascos, de. que resulcan esta increíble plaga de ranas y sa­
pos , sean la verdadera causa de que los habicances duermia 


